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POR 
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Pocas obras de la Edad Media hispana impactan tanto al espectador 
como la contemplación del Bordado de la Creación de Girona. En una de las 
escasas noticias conservadas sobre su historia -el relato de la estancia en la 
Ciudad de Carlos V en 1538-, se sugiere la fascinación que la pieza debió de 
ejercer sobre el emperador, el cual quiso volver a visitar la catedral para poder 
admirar "lo drap de Carles gran de la istoria del emperador Constantí"'. 
Queda pues fuera de toda duda que los artífices del Bordado lograron plasmar 
en él una de las características principales de la obra de arte medieval: el afàn 
globalizador en el que todas las partes estan en función de una visión única^. 

* Agradezco al Prof. D. N. Soler i Masferrer y a D'M. Moli Frigola el interès mostrado en la 
publicación del presente trabajo. 

** Universidad de Santiago de Compostela. 

' L. Batlle i Prats, "El viaje de Carlos V a Gerona en 1538", Hispània, IX, 1949, 93; J. Calzada 
i Oliveras, "El mosaic de la sinagoga de Beth-Alfa i el Tapís de la Creació de la Catedral de Girona", 
Revista de Girona, 92, 1980, 204; P. de Palol, El Tapís de la Creació de la catedral de Girona, 
Barcelona, 1986, 79-80. El mito creado en tomo a la figura de Carlomagno en Girona, a quien como 
restaurador de la sede se le llego a rendir cuito entre 1345 y 1493 (A. Merino y J. de la Canal, Espana 
Sagrada, AA, Madrid, 1826, 62; R. Folz, Les saints rois du Moyen Age en Occident (Vlme-XIIlme 
sicles), Bruselas, 1984, 91, 114-115 y 146-147), explica esa curiosa atribución de la pieza al emperador 
en el siglo XVI. De hecho, desde antiguo su nombre se vinculo con toda una sèrie de obras de la catedral 
romànica -la torre-campanario, la càtedra episcopal, etc- y una estàtua de Jaume Cascalls supuesta-
mente lo retrata, Exposició. Girona dins la formació de l'Europa medieval 785-1213, núm. 22 y 47, 
Girona, 1985, 142 y 150. Por otra parte, la alusión hecha a Constantino en el relato de 1538, que sin 
duda deriva la pròpia temàtica de la parte inferior del bordado, vuelve a encontrarse en el inventario de 
Pere Rosselló de 1695, E. C. Girbal, "Inventario de la tesorería de la catedral de Gerona formado en 
1685 (conclusión)", Revista de Gerona, XV, 1891,79. 

2 Este aspecto de la obra de arte medieval ha sido estudiado ampliamente en Y. Christe, Les 
Grands Portails Romans. Études sur l'iconologie des theópahnies romanes. Ginebra, 1969, 155. 
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Para ello se utilizó una imagen teofànica, totalizadora, en donde la convi­
vència del mundo celeste con el terrestre daba cabida tanto a la historia 
sagrada como a la profana, convirtiéndose de este modo en una de las expre-
siones mas preciosas del microcosmos medieval. 

Es lógico que una pieza tan singular haya suscitado multitud de inter-
pretaciones y controversias. Su estado incompleto, su descontextualizada 
disposición actual y la ausencia de noticias que certifiquen su temprana 
presencia en Girona han contribuido sin duda a crear ciertos equívocos^. Sin 
embargo, los exhaustivos estudiós realizados por P. de Palol han aclarado 
cuestiones como la iconografia y la composición de la obra y han logrado 
formular sugerentes hipòtesis relativas a su origen y presencia en Girona'*. 

3 La ausencia de noticias sobre la fecha y el lugar de realización de la obra ha Uevado a atri­
buiria las dataciones màs dispares y a poner en entredicho su origen catalàn. El argumento màs convin-
cente para sostener su temprana presencia en Girona ha sido esgriroido por P. de Palol, quien afirma que 
la pieza estaba en la catedral en el momento en que se realiza en su scriptorium el Beato de Turín (1100 
aprox.), pues éste reproduce la representación de los vientos montados sobre odres y soplando un cuerno 
que se encuentra en el bordado. El Beato de Turín es una copia del Beato de Tàvara del 975, donado por 
Joan "caput scholarum" a la catedral de Girona en 1078, P. de Palol, El Tapís de la Creació, 80 y 154, 
fig. 24 y 114; L. Batlle i Prats, La biblioteca de la catedral de Gerona desde su origen hasta la 
imprenta, Girona, 1947, 13, J. Yarza, "Beato de Turín", en Cataluna Medieval, Barcelona, 1992, 82-83. 
Una vez en Turín, la peculiar ilustración de los vientos cardinales del Beato serviría de modelo a los 
artistas del mosaico de la iglesia de San Salvador, Palol, El Tapís de la Creació, 155; E. Kitzinger, 
"World Map and Fortune's Wheel: a Medieval Mosaic Floor in Turin", The Art ofByzantium and the 
Medieval West, Londres, 1976, 340-342, fig. 3, 7 y 12. H. Stern ha sefialado el paralelismo existente 
entre la representación de un personaje desnudo sentado a horcajadas sobre un animal marino del 
mosaico pavimental de Saint-Genès de Thiers, de inicios del siglo XH, y las personificaciones de los 
vientos del bordado catalàn ("Mosaïques de pavement préromanes et romanes en France", Cahiers de 
Civilisation Médivale, 20). 

'' P. de Palol, "Une broderie catalane d'époque romane: la Genèse de Gérone", Cahiers 
Archéologiques, VIII-IX, 1956-1957, 175-214 y 219-237; ídem, "En tomo a la iconografia del bordado 
romànico de la creación de la catedral de Gerona", Homenaje a J.E. Uranga, 1971, 395-404; ídem, "El 
Tapís de la Creació" de Girona, com a document de la cultura medieval catalana". Revista de Girona, 
92, 1980, 151-155; ídem. El Tapís de la Creació; ídem, "Continuïtat i innovació al primer art medieval 
hispànic", V C.E.H.A., I, 1986, 21-25; ídem, 'Tapiz de la Creación", en Cataluna Medieval, 86-67. El 
primero en estudiar la pieza fue el canónigo E. C. Girbal ('Tapiz notable de la catedral de Gerona", 
Revista de Gerona, VIII, 1884, 1-8). Tal y como muestra su extensa bibliografia, la obra despertaria 
muy pronto el interès nacional e internacional: A. Riegl, "Die mittelalterliche Kalenderillustration" 
Mitteilungen des Instituts für Ósterreichische Geschichtsforschung, X, 1998, 63; J. Gudiol i Cunill, 
Nocions d'arqueologia sagrada catalana. I, Barcelona, 1981, 288 y 347-348 (I" ed. 1902); ídem, Els 
Primitius, II, Barcelona, 1929, 476 y sg..; J. Puig i Cadafalch, L'arquitectura romànica a Catalunya, II, 
Barcelona, 1911, 571; J. C. Webster, The Labors of the Months in Antique and Medieval Art. To the end 
of the Twelfh Century, Evaston-Chicago, 1938, 79-84; J. Pla i Cargol, Gerona arqueològica y monu­
mental, Girona-Madrid, 1946, 198; J. Caro Baroja , "Representaciones y nombres de meses", Príncipe 
de Viana, VII, 1946, 642-643; ídem, "Arte e historia social y econòmica", Príncipe de Viana, 'il, 1948, 
351-353; M. Mentre, "Le Tapis de la Création", Archéologia, 101, 1976, 18-25. En 1980 la Revista de 
Girona le dedico un número monogràfico con la participación de varios autores (L. Batlle i Prats, J. 
Calzada i Oliveras, M. A. Gonzàlez Mena, J. Marqués i Casanovas y P. de Palol). De contenido muy 
controvertido es el estudio publicado recientemente por M. Assumpta García i Renau (El Tapís de la 
Creació, símbol del sagrat, Barcelona, 1993). 
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Tomando como punto de partida estàs inestimables aportaciones, el cometido 
del presente articulo es el de ahondar en la reconstrucción del contexto en el 
que fue producida la obra y con ello replantear algunes aspectes relatives a su 
significación y finalidad. 

1. LA OBRA EN SU CONTEXTO CULTURAL 

La peculiar temàtica enciclopèdica del Berdado y su vinculación con 
fuentes antiguas no puede considerarse como un caso aislado, sine que se 
entiende a partir de lo que puede denominarse una "cultura de calendario". De 
hecho, durante los siglos X, XI y XII hubo en Cataluna una sèrie de centros 
que destacaren por su interès hacia temas de tipo cientffico y, en particular, 
hacia materiales de tipo computístico. Aunque la abadia de Santa Maria de 
Ripoll parece haber desempefiado el papel mas destacade, en las escuelas 
episcopales de Vic, Girona y Barcelona se desarrolló también una importante 
actividad^. Prueba de este ambiente cultural es el Ms. Reg. lat. 123 de la 
Biblioteca Apostòlica Vaticana, una miscelànea sobre cuestiones de computo 
realizada en Ripoll por el monje Oliva en el afio 1055. De especial interès 
resulta el capitulo IV, titulado "De astra nomia" e iluminado con espléndidas 
miniaturas, el cual termina con des cemposiciones en verso, la primera dedi­
cada a la rotación del afio y la segunda a las cualidades de cada mes. En esta 
última el autor incluye una exhortación final a Criste en la que se le pide que 
conceda tiempos felices y aumente el buen juicio: 

"Bissenos menses duximus in anne 
eorum tempus terminatus ordo 
cencede Christe tempora prolixa 
auge sensum"^. 

5 En el siglo X la Península constituía la mayor reserva de la cultura científica de Occidente. 
Como es bien sabido, a Ripoll vino entre los afios 967 y 970 Gerberto de Aurillac, por mediación de los 
obispos Attón de Vic y Mirón Bonfill de Girona, para estudiar el uso del àbaco y otros saberes matemà-
ticos, J. Millàs Vallicrosa, Assaig d'història de les idees físiques i matemàtiques a la Catalunya 
medieval, Barcelona, 1931, espec. capítulos IV y VII; ídem, "Valoración de la cultura romànica en la 
època de Santa Mana de Ripoll", Estudiós sobre historia de la ciència espaiíola, Barcelona, 1949, 55-
59; F. Vera, La cultura espanola medieval, II, Madrid, 1933, 179; M. Delcor, "Le scriptorium de Ripoll 
et son rayonement culturel. Etat de la question". Les Cahiers de Saint-Michel de Cuxà, 5, 1974, 55-56; 
J. Vernet, La cultura hispanoàrabe en Oriente y Occidente, Barcelona, 1978, 106; A. M. Mundó, 
"Importación, exportación y expoliaciones de códices en Cataluna (siglos VIII al XIII)", en Actas del 
Coloquio sobre circulación de códices y escritos entre Europa y la Península en los siglos VIII-XIII, 
Santiago, 1988, 87-134, espec. 118-119; P. Riché, Gerberto. El Papa delaíio mil, Madrid, 1990,22-30. 

* Vat. Reg. Lat. 123, fol. 2I9v. Para una bibliografia y un amplio estudio sobre el contenido de 
dicho códice me remito a M. A. Castineiras Gonzàlez, La iconografia de los meses en el arte medieval 
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El poema fue compuesto en un momento difícil para el monasterio. A 
raíz de la elección del nuevo abad tras la muerte de Oliva en 1046, entre los 
monjes de familias nobles se habían desatado una sèrie de violentas luchas 
que terminaren por provocar la intervención papal en el asunto. Así en el ano 
1063 Alejandro II dirige una bula a Ripoll en la que destituye al abad simo-
niaco Adalbert e insta a sus miembros a permanecer fieles a sus votos y a 
evitar la malversación de bienes eclesiàsticos. La cuestión queda definitiva-
mente zanjada en 1070, cuando Bemart II, conde de Besalú, con el apoyo de 
los obispos de Girona, Berenguer, y de Vic, Guillem, priva a la abadia de 
autonomia y la coloca bajo la jurisdicción de la congregación de San Víctor de 
Marsella''. Si el monje Oliva escribió en 1055 sus versos esperando la llegada 
de tiempos mejores^, la inclusión de su exhortación como colofón de un capi­
tulo dedicado a los astros del firmamento no fue tampoco casual, puesto que 
en ella hace uso de la antigua idea platònica de Dios como cosmocràtor, 
regidor y ordenador del universo, que tan bien supo expresar Boecio; 

"-] Creador del firmamento estrellado! -Tú, que sentado en el eterno 
trono haces girar el cielo en vertiginosas revolucionas y obligas a los 
astros a obedecer tus leyes!"^. 

A la manera del Demiurgo platónico, Dios era el que mantenia la 
armonia del cosmos y, por tanto, el que podia conceder al hombre tiempos 
mas felices'°. La Iglesia era su mediadora en la tierra y, como tal, su función 

hispana, ss. XI-XIV, Universidad de Santiago, 1993 (Tesis doctoral en microficha); ídem, "Las fuentes 
antiguas en el menologio medieval hispano: la pervivencia literària e iconogràfica de las Etimologías de 
Isidoro y del Calendario de Filócalo", Boletín del Museo Arqueològica Nacional, XII, 1994, 77-100, 
espec. 85-100; ídem, "El contexto iiterario del calendario de Ripoll (A propósito del descubrimiento de 
un poema sobre los meses del ano)", Art i cultura als monestirs del Ripollès. Segona setmana d'estudis: 
Treball i creació en l'escultura romànica, Ripoll, 13-15 de juliol de 1994 (en prensa). 

' R. Beer, "Els manuscrits del monestir de Santa Maria de Ripoll", Boletín de la Real 
Acadèmia de las Buenas Letras de Barcelona, V, 1910, 96-97; A. M. Albareda, "Els Manuscrits de la 
Biblioteca Vaticana Reg. lat 123; Vat. Lat. 5730 i el scriptorium de Santa Maria de Ripoll", Catalonia 
monàstica. I, 1927, 58; M. Delcor, op.cil., 55; P. Kehr, Papsturkunden in Spanien. Vorarbeiten zur 
Hispània Pontifícia. I. Katalanien. I. Archivberichte, Berlín, 1926, 121. Para la bula de Alejandro II, 
véase: J. M. Pellicer y Pagès, Santa Maria del monasterio de Ripoll, Mataró, 1888, 393-394. 

* El monje Oliva vivia todavía en el aüo 1065, J. H. Albans, "La Chronique de Saint-Victor de 
Marseille", E.F.R. Melanges d'Archeolagie et d'Histaire, VI, 1886, 297; N. d'Olwer, "La littérature 
latíne au XIme siècle", en La Catalogne à l'époque romane. Pans, 1930, 210. 

' Boecio, La consolación de la filosofia. I, metro V, ed. P. Masa, Madrid, 1984,47. 

I» M.-D.Chenu, La Théologie au dauzième siecle. París, 1976, 110-113; M. T. d'Alverny, 
"L'homme comme symbole. Le microcosme", en Simbali e Simbologia nell'alto Medioevo, I, Spoleto, 
1976,125. 
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consistia en asegurar que se cumpliese ese orden. No ha de extranar por ello 
la importància que se le daba entonces al calendario, ya que a través de él se 
manifestaba el poder del Creador y de su Iglesia. Así, tal y como había 
ocurrido tras la reforma Juliana en la Roma de Augusto, en las abadías y las 
escuelas catedralicias de la Edad Media la imagen del tiempo tomarà un inusi-
tado protagonismo, al convertirse en uno de los temas de estudio preferidos". 

En este ambiente ha de entenderse el programa del Bordado de la 
Creación de Girona, verdadera expresión de la idea de Dios Cosmocràtor (fig. 
1). En él, la figura del Cristo Logos se situa en el centro de la creación (fig. 
16) presidiendo, tal como cantaba Boecio, el curso de las estaciones, meses y 
astros: 

"Tú eres quien acorta el dia cuando los fríos del invierno esparcen por 
el suelo las hojas de los àrboles y das a las noches raudas alas cuando 
llega el ardiente estío. Tu poder dirige el ano a lo largo de las esta­
ciones y haces vol ver con el vuelo perfumado de los céfiros las hojas 
que arrastró el soplo helado de Bóreas"'^. 

La idea de una divinidad que regulaba a través de las estrellas la època 
de la labranza y de la siembra había sido difundida en la Edad Media gracias a 
las copias de los Aratea'^ y de las obras de Boecio. Cabé recordar que no muy 
lejos de Girona, en la abadia de Ripoll, ambos autores no solo formaban parte 
de la colección de códices de su biblioteca, sinó que estaban presentes en la 
actividad de su scriptorium. Así el monje Oliva, ademàs de componer su 
Breviarum de musica^'^ basàndose en las doctrinas de Boecio -una de cuyas 
obras, el comentario a las categorías de Aristóteles, aparece citada en el inven-
trio de 1046'5-, incluyó excerpta del comentario de Higinio a Arato en el libro 

'' Esta profusión figurativa se constata perfectamente en los casos del monasterio de Fulda y 
de la escuela de Salzburgo, en cuyos scriptoria se copian e ilustran un importante número de compen-
dios de Isidoro y Beda. 

'̂  La consolación de la filosofia. I, metro V. 

13 Arati Phaenomena, vv.7-13, ed. G. R. Mair, Londres, 1977, 206-207. 

" Barcelona, A. C. A., Ripoll ms. 42, F. Rico, Signes e indicios en la portada de Ripoll, 
Barcelona, 1976, 34-37, fig. 27-28. 

'5 Cf. R. Beer, op. cit., 53 y 60. Entre los libros del catalogo copiado por J. Villanueva del cód. 
40 de la Biblioteca de Ripoll se citan "quatemiones de Boecii" y "Boecius", Madrid, Biblioteca de la 
Real Acadèmia de la Historia, 9/4562, fol. 34r. Textos de Boecio también figuran en el códice misce-
làneo Ripoll ms. 106 del Arxiu de la Corona d'Aragó, M. Mundó, "Códice miscelàneo patrístico, 
poético y científico de Ripoll", en Millenum. Història i Art de l'Eglésia Catalana, Barcelona, 1989, 
núm. 44, p. 110. 
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IV de su miscelànea astronòmica. La idea platònica que està latente en la 
concepción del Bordado y su predilección hacia temas relacionados con ei 
tiempo tiene pues un claro precedente en el ambiente cultural de la Cataluna 
del siglo XI. 

2. IMAGENES ANTIGUAS REINTERPRETADAS 

Tal y como ha seüalado P. de Palol, si se tu'viese que establecer una 
filiaciòn para la estructura compositiva circular del bordado habría que acudir 
a ilustraciones enciclopédicas de tradición antigua. De hecho, la pieza parece 
tener sus lejanos prototipos en obras como el zodíaco escultòrico de Villa 
Albani, en el que un Jtípiter cosmocràtor, sedente y apoyado en su cetro, 
preside un circulo formado por los doce signos del zodíaco, sostenido en su 
base por la figura de Atlas (fig. 2). Esta imagen responde sin duda a la 
concepción cosmogràfica de la Antigüedad, en la que se imaginaba al mítico 
gigante cargando a sus espaldas la esfera celestei^. En otras ocasiones, 
cuando se quería subrayar el aspecto temporal de este tipo de figuraciones, se 
aludía al recorrido solar mediante la disposición del Carro de Helios en el 
centro de tres círculos concéntricos formades por las horas, los meses y los 
signos del zodíaco. Buena prueba de la circulación de estàs ilustraciones en la 
Edad Media la constituye elfol. 9r del Ms. Vat. gr. 1291, un manuscrito reali-
zado en Bizancio entre los anos 813-820 siguiendo un modelo del siglo IV 
(fig. 3)1^. 

A pesar del evidente paralelismo con ambas obras, la colocaciòn de las 
imàgenes temporales y astronómicas en el bordado parece mas bien estar 
siguiendo la composición de un gran mapa o planisferio celeste. Esta hipòtesis 
concordaria con las tres reconstrucciones propuestas por P. de Palol, en espe­
cial, con la segunda y la tercera, según las cuales la decoración de la pieza se 
completaria en su parte inferior con las imàgenes de los planetas y del 

'S H. G. Gundel, "Zodiaco", Enciclopèdia dell'Arte Antica e Orientale, VII, Roma, 1966, 
1276 y 1281, fig. 1409. 

" Cf. A. G. Àkerstrom, The Calendar and Hunting Mosaics of Villa ofthe Falconer inArgos, 
Estocolmo, 1974, 133-134, fig. 85, 3-4; C.-O. Nordstrom, "Text and Myth in some Beatus Miniatures", 
Cahiers Archéologiques, 26, 1977, 123, fig. 4. 
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zodíaco'^. Según la novedosa interpretación de S. Moralejo'^, su modelo tuvo 
que ser un programa de tipo helenístico, en cuya copia se habría producido 
una sèrie de adaptaciones. De hecho, la iconografia de las constelaciones de 
Orión y Engonasin y su posición contraria en los planisferios celestes parecen 
evocarse en las figuras de Sansón y Caín (fig. 4-5)20. Sansón (Orión), situado 
a la izquierda, junto a las estaciones del verano y del otofio, pertenece al 
hemisferio austral, mientras que Caín (Hèrcules), a la derecha, junto al 
invierno y la primavera, se encuadra en el hemisferio norte^i. 

Abundando en dicha hipòtesis es necesario Uamar la atención sobre 
dos mapas astronómicos de los siglos IX y X conservados en Leiden, 
Biblioteca de la Universidad, Cod. Voss. lat. 4' 79 fot. 93v, y en Bolulogne-
sur-Mer, Biblioteca Municipal, Ms. 188 foi. 30r (fig. 6)̂ 2. En ambas ilustra-
ciones una orla compuesta por las figuras de los meses y de los signos del 
zodíaco rodea las órbitas de los siete planetas. En un intento de adaptar una 
fórmula similar, los artífices de la decoración del Bordado de la Creación de 
Girona colocaron las representaciones de Dies Solis y de Dies Lunae en 
correspondència con su ubicación celeste (fig. 1). De hecho, el Sol, dispuesto 
entre febrero y marzo, alude al equinoccio de Primavera y al inicio a las esta­
ciones secas, mientras que la Luna, colocada entre octubre y noviembre, inau­
gura el período mas húmedo del ano. Su contrapuesta posición en el bordado 
evoca así la que ocupaban en los citados mapas cosmogràficos, en los que 
mientras que el Carro de Helios se colocaba bajo los signos de Àries y Piscis, 
el de Selene se situaba bajo los de Libra y Escorpión (fig. 6) 

Esta preocupación por la posición de los astros se hace incluso patente 
en las representaciones de cada mes, lo que constituye algo inusual en la 
iconografia del calendario medieval. De hecho, se observa una cambiante 
colocación del Sol y de la Luna a lo largo de la sèrie, con la que quizàs se ha 

I* P. de Palol "En torno a la iconografia del bordado", fig. 1-3; ídem, El Tapís de la Creació, 
71-77. 

" Comunicación presentada en el Simposio celebrado en Girona en 1988 sobre arquitectura en 
los siglos IX, X y XI. 

2» Ibidem. Cf. P. de Palol, El Tapís de la Creació, 25-28, fig. 25-36. 

2' Phaenomena, vv.212-215 (Engonasin) y 232-233 (Orion). 

22 H. Stem, Le Calendrier de 354. Étude sur son texte e ses illustrations. París, 1953, 27-31, 
làm. XXII, 4; W. & H. G. Gundel, Die astrologische Literatur in der Antike und ihre Ceschichte, 
Wiesbaden, 1966, làm. XIV; F. Saxl, Lafede negli astri. Dall'antichità al Rinascimento, ed. S. Settis, 
Turín, 1985, 191-192; M. R. Salzman, On Roman Time: The Codex-Calendar of 354 and the Rhythms of 
Urban Life in Late Antiquity, Berkeley-Los Angeles, 1990,264. 

103 



MANUEL A. CASTINEIRAS GONZALEZ 

querido sugerir la evolución anual de sus órbitas (fig. 7-8)^3. Este tipo de plan-
teamientos no se entienden sin la concurrència de fuentes de tipo matemàtico-
astronómico. En un estudio ya clàsico, J. M. Millàs Vallicrosa puso de mani-
fiesto la importància de los estudiós científicos en la Cataluna de los siglos X 
y XI. Entre las obras analizadas, el autor hace hincapié en el Ms. Ripoll 225 
del Archivo de la Corona de Aragón, un códice miscelàneo del siglo X que 
contiene dos tratados sobre la construcción de astrolabio, atribuidos a Lupitus 
Barchinonensis, arcediano de Barcelona, y otro sobre los relojes de soP". Que 
el conocimiento de los astros fuese una de las materias de estudio de los 
monjes de Ripoll se entiende precisamente en una cultura preocupada por el 
calendario. De hecho, de la raisma abadia procede el citado Ms. Vat. Reg. lat. 
123, un manuscrito compilado en 1055 por un experto en computo, el monje 
Oliva, en el que se encuentran textos de Beda e Isidoro sobre el tiempo y el 
comentario de Higinio a los Phaenomena de Arato. 

Puede incluso afirmarse que tanto las ilustraciones como los conte-
nidos del códice reginense 123 constituyen un punto de referència obligado 
para una mejor comprensión del caràcter "anticuario" de las imàgenes 
profanas del Bordado de la Creación de Girona. De hecho, el manuscrito ripo-
llés es una prueba de que a Ripoll llegaren ecos de las recensiones realizadas 
del Cronógrafo de 354 durante los siglos IX y X. Así, en el fol. 18v se 
copiaron los tetràsticos filocalianos, cuyos temas y motivos reaparecen en los 
recuadros de febrero, marzo y junio del bordadors. A estàs dependencias 
temàticas han de sumarse las artísticas, puesto que según E. Ibarburu 
Asurmendi algunas de las representaciones de los planetas del capitulo "De 
astra nomia" remiten, al igual que las de los códices de Leiden y Boulogne, a 
prototipos filocalianos^é. Que los artífices del Bordado de la Creación tuvieron 

25 Este problema ha sido tratado con mas profundidad en M. A. Castineiras, "Las fuentes anti-
guas en el menologio medieval hispano", 93. 

-" J. Millàs Vallicrosa, Assaig d'història de les idees físiques i matemàtiques, 87; H. Pratt 
Lattin, "Lupitus Barchinonensis", Speculum, VII, 1932, 58-64; P. Riché, op. cit., 67; M. Viladrich y R. 
Martí, "En tomo a los tratados hispànicos sobre construcción de astrolabio hasta el siglo XIII", Textos y 
estudiós sobre astronomia espanola en el siglo XIII, Barcelona, 1981, 79-98; J. Sams", "Els orígens de 
la ciència a Catalunya", en Exposició. Girona dins la formació de l'Europa medieval, 121-129. 

-5 P. de Palol había reparado en la relación de la iconografia de estos meses con las antiguas 
imàgenes del Calendario del 354 (El Tapís de la Creació, 124). Sobre las posibles implicaciones artís­
ticas de esta recensión filocaliana en los calendarios catalanes cf nota 6. 

-̂  M. E. Ibarburu Asurmendi, "La pervivencia de ilustraciones sobre temas astronómicos del 
mundo clàsico en manuscritos romànicos, a través del ms. Vat. Reg. 123", V C.E.H.A., I, Barcelona, 
1986, 29-37, espec. 34. Cf. M. A. Castifieiras, "Las fuentes antiguas en el menologio medieval hispano", 
87. 

104 



LA ICONOGRAFIA DE LOS PLANETAS EN LA CATALUNA DE LOS SIGLOS XII-XII 

acceso al códice ripollés o a uno similar queda fuera de toda duda si se 
comparan las miniaturas de los Carros del Sol y de la Luna de los fol. 164r 
(fig. 9) y 167r con las representaciones gerundenses de Dies Solis (fig. 10) y 
Dies Lunae, en cuya similitud ya había reparado P. de Palol, aunque sin 
afirmar el origen ripollés del Ms. Vat. Reg. lat. 123'^'^. Las relaciones entre 
ambas obras se pueden ampliar a figuras como la del animal marino identifi-
cado con el titulus "CETE GRANDIA" de una de las escenas del cicló de la 
creación (fig. 11), el cual remite directamente a las ilustraciones de las conste-
laciones de Cetus y de Piscis Auster de los fol. 201v y 202v del manuscrito 
astronómico (fig. 12-13). Del mismo modo, anos mas tarde, en la elaboración 
del mosaico del presbiterio de la pròpia abadia catalana, Amaldus tomaria la 
iconografia del Aratus ripollés como fuente de inspiración para representar 
animales marinos. Así, en los círculos de la parte superior, Cetus aparece dos 
veces, mientras que en el recuadro inferior, dos gigantescas figuras afrontadas 
reproducen los rasgos de la constelación del Delfín del/o/. 198v'^^. 

Según P. de Palol, el bordado ha de relacionarse con una sèrie de 
programas de tipo cosmogràfico del arte carolingio y otoniano, caracterizados 
por la presencia de una madura personificación del Ano dentro de un circulo 
compuesto por los signos del zodíaco o por los meses^». El monasterio de 
Fulda parece haber sido uno de los promotores de esta clase de composi-
ciones, que por su tipologia remiten a la antigua iconografia del cosmos, en la 
que un Júpiter cosmocràtor, acompafiado de las seíïas de poder, aparecía 
rodeado por un disco zodiacal sostenido por Atlas (fig. 2). De dicha abadia 
alemana procede el denominado Sacramentario de Berlín, realizado en el 
ultimo tercio del siglo X (fig. 14)30, en el que el personaje sedente del meda-
llón central recuerda, tanto por su caracterización con barba, túnica y un 
hymation prendido sobre su hombro derecho, como por los atributos -un 
circulo y un cetro que se continua en un roleo vegetal-, la personificación 

27 P. de Palol, El Tapís de la Creació, 121, fig. 102-103. 

28 M. E. Ibarburu Asurmendi ha sugerido esta posible relación entre la figura de Cetus del 
manuscrito y los monstruós marinos del antiguo mosaico ripollés (op. cit., 78; Cf. M. A. Castifieiras, 
"Las fuentes antiguas en el menologio medieval hispano, 99). Para el mosaico consúltese: X. Barral i 
Altet, Els mosaics medievals de Ripoll i Cuixa, Poblet, 1971, 9-29; ídem. Els mosaics de paviment 
medievals a Catalunya, Barcelona, 1979, 55-94, làm. IV, 

29 P. de Palol, El Tapis de la Creació, 116-120. 

30 Berlin, Staatslische Bibliothek, Ms. Theol. lat. 192, J. C. Webster, Labors of the Months, 
132, làm. XIV; P. de Palol, El Tapís de la Creació, 120. 
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gerandense del Ano (fig. 15). Ademàs del epígrafe "ANNUS", situado junto a 
la imagen, en la orla se desarrolla un texto relativo a la división del ano en 
meses, semanas y días -"BISSENA MENSUUM VERTIGINE VOLVITUR 
ANNUS EBDOM(adibus) Lli"-, que se continua en la parte superior de la pà­
gina: "TERCENTENIS BISQ(ue) TRICENIS QUINQ(ue) DIEBUS". Se trata 
de un fragmento del Versus de anno et mènsibus atribuido a Prisciano, cuyo tex­
to fue también copiado en el/o/. 220v del Ms. Reg. lat. 123, junto a un poema 
que describía las características meteorológicas y laborales de cada mes^i. 

Esa clara dependència de modelos antigues de la personificación del 
Ano del bordado no solo lo vincula con las miniaturas de tema cosmogràfico 
de las grandes abadías benedictinas de Montecassino y Fulda, sinó que hace 
que éste se desmarque de la imagen totalmente cristianizada del tiempo que 
era común en el siglo XII. Así, en el mosaico pavimental de Aosta, el perso-
naje entronizado que preside el cicló de meses aparece nimbado, en una clara 
alusión a la figura del Cristo Cosmocràtor que la literatura patrística parango-
naba con el ano^z. El artista del bordado eligió de hecho otra fórmula, con la 
que pretendía subrayar un paralelismo entre la figura del Ano y el Cristo 
Logos que, inscrito en una orla y caracterizado con túnica e hymation, preside 
el cicló del Gènesis (fig. 16)33. ]\jo hay que olvidar que la iconografia de Deus 
Creator deriva directamente de la antigua figura del Ano^ ,̂ lo que explica la 
sèrie de intercambios de motivos y de contenidos entre ambos temas. Así los 
bustos del Sol y de la Luna y las seis estrellas o signa que se figuran junto al 
Cristo Logos en uno de los recuadros de la creación (Gén. 1, 6) (fig. 17)35 

31 M. A. Castineiras, "El contexto literario del calendario de Ripoll". 

32 Para la imagen de Aosta véase, P. de Palol, El Tapís de la Creació, 120, fig. 9 1 . Sobre la 
interpretación alegórica de Cristo como el ano, cf. J. Danielou, "Les douze apòtres et le zodiaque" , Les 
symboles chrétiens primitifs. París, 1961, 133; S. Moralejo, "La primitiva fachada norte de la Catedral 
de Sant iago", Compostellanum, XIV, 4 , 1969, 647. De ahí las palabras de Sicardo de Cremona en su 
Mitrale 1, v, 8: "Annus est generalis Christus cuius membra sunt quatuor tempora, scilicet quatuor evan-
gelistae", P.L., CCXIII , col. 232, ci tado en Ch. Frugoni , "Chiesa e lavoro agricolo nei testi e ne l l ' imma-
gini dal l ' e tà tardo-antica a l l 'e tà romànica" , en Medioevo rumle. Sulle tracce delia civiltà contadina, ed. 
V. Fumagal l i y G. Rossetti , Bolonia, 1980, 339 . 

33 P, de Palol, El Tapís de la Creació, 10. 

^ P. Springer, "Trinitas-Creator-Anrtus. Beitrage zur mittelalterlichen Trinitasikonographie", 
Wallraf-Richartz-Jahrbuch, 38, 1976, 17-45, espec. 35-38. 

35 P. de Palol, El Tapís de la Creació, 16. Este pasaje bíblico (Gén. 1, 6) tuvo una enorme 
fortuna en la exegesis medieval, ya que con él -como bien recuerda Rabano Mauro- Dios dic al hombre 
la posibilidad de computar el paso del tiempo: "Sed errantia sidera suisque spatiis zodiaco circumferri, 
quae natura non juxta ethnicorum dementiam dea creatrix, una de pluribus, sed ab uno vero Deo creata 
est, quando sideribus coelo inditis praecepit ut sint in signa et tempora et dies et annos^^ ("De 
Temporibus" De universo, X,l, P.L. 111, col. 235). 
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acompanaban también al Ano en el manuscrito de Rabano Mauro de 
Montecassino y en el Tapiz de San Cuniberto de Colònia (fig. IS)^^. Con ello 
dichas personificaciones asumían el papel de demiurgo o cosmocràtor que en 
Girona corresponde al Dios del Gènesis^''. La analogia entre ambas imàgenes 
en el bordado obedece, sin duda, a un intento por mostrar la estrecha depen­
dència entre el tiempo perpetuo de la Creación y Annus, que, según Rabano 
Mauro, era el tiempo que habría de transcurrir entre la primera y la segunda 
venida de Cristo y en el cual se debía de predicar la penitencia y remisión de 
los pecados: 

"Annus, praesens tempus ab adventu Domini usque finem mundi, in 
quo poenitentia et remisio peccatorum praedicatur, ut est in Isaia, prae-
dicare annum placabilem Domino, et diem retributionis (Isa., LXI)"^^. 

El cicló de meses y estaciones del bordado llustra de esta forma el 
tiempo sub gratia, en el que según Boecio: "Ninguno de los seres se desen-
tiende de tu ley antigua, ni ninguno descuida la tarea en el puesto que tú le fi-
jaste; todo lo conduce y lo guia tu voluntad inmutable." Esta idea explicaria la 
presencia de la mano divina bendiciente o de figuras cristológicas en la series 
de los meses de San Zenón de Verona, Aosta y San Marcos de Venecia^^. 

3. FUNCION Y SIGNIFICADO 

Como bien ha senalado J. S. Feldman en la Antigüedad, los programas 
de tipo cosmogràfico eran utilizados como símbolo de la apoteosis del poder 

3' W. Nyssen, "Die Ewaldi-Decke aus Sankt Kunibert in Koln", Wallraf-Richartz-Jahrbuch, 
XVIII, 1956, 70-90, fig. 70, 73, 81-82; P. Frowin Oslender, "Die St-Ewaldi-Decke in St. Kunibert zu 
Koln", en Wandlungen christlicher Kunst im Mittelalater, Baden-Baden, 1953, 157-169; P. de Palol, 
"Une broderie catalane", 220; ídem. El Tapís de la Creació, 120. 

" No hay que olvidar que los artífices de la pieza tuvieron a su alcance la ilustración de la 
bóveda celeste de los fol. 3v-4r del Beato de Girona, en la que un Cristo cosmocràtor, que sostiene en 
sus manos las imàgenes del sol y de la luna y se rodea de estrellas, preside cinco círculos concéntricos. 
Esta misma imagen se repite en el Beato de Turín, fol.2v-3r, C.-O. Nordstrom, op.cit., 120-124, fig. 2 y 
3. Cr. nota 3. 

38 Rabani Mauri De Universo, X, 12, P.L., 111, col. 305. Cf. M. Panadero, The Labors ofrhe 
Months and the signs ofthe Zodíac in Twelfth-Century French Façades, Univ. de Michigan, 1984, 212 y 
246. 

3' F. Gandolfo, "Lavoro e lavoratori nelle fonti artistiche", en Artigiani e salariati: il mondo 
del lavoro nell'Italia dei secoli XII-XV, Pistoya, 434-437. 
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imperiaFO. La hipotètica colocación del Bordado de la Creación como dossa-
lium en el altar mayor de la antigua catedral romànica vendria a confirmar el 
marcado caràcter triunfal del programa, pues ante él estarían obligades los 
fieles a orar y realizar sus ofrendas. Tal y como sefialó J. Gudiol i Cunill, los 
bordados desempenaron un importante papel en la decoración de las Iglesias 
catalanas durante la època romànica. Ilustrativa a este respecto es la mención 
que se hace en la consagración de Sant Pere de Rodes (1067) de "I dossalium 
constantinatum", cuyo nombre quizàs indique una temàtica imperial similar a 
la del Bordado de Girona"*'. A pesar de lo poco que se ha conservado, no 
faltan, sin embargo, testimonios artísticos de esta tècnica relacionados de 
algun modo con la obra gerundense, tales como el antependio de la Seu 
d'UrgelF^ -actualmente en el Museo de Victoria y Alberto (Londres)-, en el 
cual se incluyen dos personificaciones de los ríos del paraíso similares a las 
del bordado. 

Si la función del Bordado de Girona pudo ser perfectamente la de uno 
de estos dossalia citados en la documentación, los cuales se colgaban en la 
capilla mayor de las Iglesias como parte de su ornamentación, tampoco parece 
haber sido inusual la decoración de estos tejidos con imàgenes del repertorio 
de los calendarios. Así, todavía es posible distinguir parte de un cicló de 
meses en un fragmentario tapiz de finales del siglo XII procedente de la 
iglesia de Baldishol y actualmente conservado en el Museo de Artés 
Industriales de Oslo*^. Aunque en un contexto distinto, el tema tambièn 
aparecía representado en un banchal francès que decoraba las estancias pala-
ciegas de la reina Sibila de Fortià en Barcelona"* .̂ 

De hecho, durante los siglos XI y XII fue bastante frecuente la decora­
ción de los àbsides de las Iglesias con este tipo de imàgenes cósmicas. Se 
trataba de imitar el mítico Tabernàculo con el que Moisès había querido 

« J. S. Feldman, The Narthex Portal at Vézelay, Austin, 1986, 112-113. 

*" J. Gudiol i Cunill, Nocions d'arqueologia, 286-288. 

*2 p. de Palol, "Contínuïtat i innovació", 28; N. de Dalmases & A. José i Pitarch, Història de 
l'art català. I. Els inicis i l'art romànic, Barcelona, 1988, 291. 

« J. C. Webster, "Note on the Labors of the Months", The Art Bulletin, 21, 1939, 403; F. Salet, 
"Prologue", La tenture de l'Apocalypse d'Angers, Cahiers de l'Inventaire, 4, Inventaire General des 
Monuments et des Richesses Artístiques en Région des Pays de la Loire, 9. 

" J. C. Roca, Sobiranes de Catalunya. La reyna empordanesa, Barcelona, 1928, 60 y sg.; J. 
Caro Baroja, "La vida agrària reflejada en el arte espanol", en Estudiós de Historia Social en Espana, 
1949, 74, nota 63; A. Boscolo, Sibila de Fortià. Regina d'Aragona, Padua, 1970,48. 
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expresar la grandeza de la creación y el poder de Yahvé sobre cielo y tierra, y 
que la exegesis bíblica había reinterpretado como una verdadera imago 
mundi'^^. Movido por un afàn de emulación, el clero quiso de esta forma dotar 
a sus Iglesias de suntuosos altares decorados frecuentemente con programas 
de caràcter enciclopédico con los que querían evocar el microcosmos de la 
Tienda del Tabemàculo. 

La Iglesia triunfante dejaba de esta forma constància de su dominio 
sobre el mundo. Así, con una función y un programa similar, sobre el altar de 
la iglesia de San Cuniberto de Colònia se disponía el magnifico Tapiz de St.-
Ewald con representaciones del zodíaco, las estaciones, los elementos, el Sol 
y la Lunars. Però, según el relato bíblico, no solo el altar y su entomo tenían 
que estar ricamente ornamentados; Yahvé también había ordenado a Moisès la 
confección de vestiduras sagradas con las que su hermano Arón le pudiese 
rendir cuito'*''. Así buscando un efecto similar al que causarían los dossalia 
colgados de la bóveda de los àbsides, junto a la larga sèrie de objetos litúr-
gicos donados en 1022 por el emperador Enrique II a la abadia de 
Montecassino, el arzobispo Belgrimus regala una casuUa púrpura decorada 
con el circulo de los doce meses del ano'̂ s -con toda seguridad inspirado en 
las doce piedras del pectoral de Arón'*^-, con la que el sacerdote oficiante 
encarnaria, una vez mas, la idea del poder de Dios y su Iglesia sobre el tiempo 
y las actividades humanas. 

"•5 Exodo, 25-27. Véase, por ejemplo, la descripción de la Tienda del Tabernàculo en la 
General Estona, Éxodo, XV, 50 y 55. Una cortina de lana bordada con un mapa celeste, de 10x5 mts., 
velaba el acceso al lugar santó (hekàl) del Temple de Jerusalén en tiempos de Herodes el Grande, A. 
Parrot, Ei Templo de Jerusalén, Barcelona, 1961, 74-75. 

"<; W. Nyssen, op. cit., 70-90, fig. 68-69; P. Frowin Oslender, op. cit. 162-164, fig. 40-41; P. 
Springer, op. cit, 38; M. Panadero, op. cit., 129, fíg. 62. 

" Ex., 28,2-5. 

"* "Belgrimus archiepiscopus (...) obtulit B. Benedicto planetam purpuream optimam, aureis 
lïStis mensium XIÏ signa habentibus in curcuitu adornatam ", Chronicon monasterii Casinensis I.II, 42, 
J. von Schlosser, Schriftquellen zur Geschichte der Karolingisciíe Kunst, Hildesheim-Nueva York, 
1976, 198, citado por Ch. Frugoni, "Le cycle des Mols à la porte de la Poissonnerie de la cathédrale de 
Modène", Cahiers de Civilisation Médiévale, 36, 3-4, 1991, 285, nota 16. Sobre el interès de Enrique II 
en dotar a las grandes Iglesias con tapices, objetos litúrgicos y lujosas vestimentas eclesiàsticas véase: P. 
E. Schramm y F. Mütherich, Denlcmale der deutschen Konige und Kàiser. I. Ein Beitrag zur 
Herrschergeschicte von Karl der Grossen bis Friedricft II. 768-1250, Munich, 1981, 29,43 y 97. 

"' "Todas estàs piedras iran engarzadas en oro, doce en número, según el número de los hijos 
de Israel", Exodo, 28, 21. En este contexto litúrgico han de entenderse también la sèrie de bastones epis-
copales italianes de marfil decorados con representaciones de meses. Cf. A. Goldschmidt, Die 
Elfenbeinslculpturen, VIII-XI Jahrhundert. IV, Oxford, 1969, 20, núm. 62 y 63, Mm. XV; 0. Rasetti, // 
calendario neil'arte italiana e il calendario abruzzese, Pescarà, 1942, làm. XIX-XXX. 
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En la misma línea estaria la abigarrada imaginería de los mosaicos 
pavimentales italianes de la primera mitad del del siglo XII de San Colom-
bano de Bobbio, San Michele de Pavia, San Savino de Piacenza, y San Gia-
como y Santa Maria delle Stuoie de Reggio Emilia^o, perfectas traducciones 
musivarias de los programas y de la función de los textiles utilizados en el 
altar durante la litúrgia. Todas estàs obras no eran sinó verdaderos micro­
cosmos, que a la manera de golpes de efecto reforzaban el mensaje del Oficio 
Divino. 

Así, tal y como ha senalado Chiara Frugoni a propósito del mosaico de 
Otranto, el cicló de meses y estaciones vendria a recordar que todo el trabajo 
del ano està consagrado a Dios, y que el tiempo del trabajo humano es, preci-
samente, el tiempo de Dios^'. Su ubicación en el altar cumple, en palabras de 
J. Baschet, una verdadera función estratègica, ya que el calendario designa al 
clérigo como el mediador indispensable. El cuito a las reliquias y la celebra-
ción litúrgica son los instrumentos de esta redención tras el pecado original, 
pues el altar es el lugar donde se opera la conjunción "entre el tiempo humano 
y el tiempo de Dios"^^. 

No debe olvidarse, sin embargo, que bajo el programa enciclopédico 
del Bordado de la Creación se disponía también un cicló relativo a la leyenda 
de la Santa Cruz^ .̂ La presencia de la cruz refuerza el mensaje del conjunto, 
ya que su simbolismo combina perfectamente el caràcter cósmico -"Ipsa 

50 A. Venturi, Storia dell'arte italiana. UI. L'arte romànica, Milàn, 1904, 426-427 y 429-431; 
P. d'Ancona, L'uomo e le sue opere nelle figurazioni italiane del Medioevo (Miti, allegorie, leggende)^ 
Florència, 1923, 92-93 y 100-191; G. Rasetti, op.cíí., 57-60; B. Bresciani, Figurazioni dei Mesi nell'arie 
medioevale italiana, Verona, 25-26 y 28-30. Casos similares serían el de la cripta de San Gereon de 
Colònia, en la que un mosaico pavimental decorado con signos del zodíaco rodea el altar; o el de la 
capilla mayor de la catedral de Salisbury, en cuya bóveda se figuraban los doce meses del ano, J. 
Fowler, "On Mediaeval Representations of Months and Seasons", Archaeologia, 44, 1873, 172-173 y 
174-175. 

5' Ch. Frugoni, "Per una lettura del mosaico pavimentale delia cattedrale di Otranto", Bolletino 
dell'htituto Storico Italiana per il Medioevo e Archivio Muratoriano, LXXX, 1968, 237. Cf. Eadem, 
"Le cycle des Mois à la Porte de la Poissonnerie", 285. 

52 J. Baschet, Lieu sacre. Heu d'images. Les fresques de Bominaco (Abruzzes, 1263). Thèmes, 
parcours, fonctions, Psrís-RomR, 1991, 160. 

53 P. de Palol, "Une broderie catalane", 1957, 240-246; ídem. El Tapís de la Creació, 47-57. 
Otro ejemplo de representación del tema de la Exaltación de la Santa Cruz en Cataluna se encuentra en 
las pinturas del àbside del lado del evangelio de la iglesia de Santa Maria de Barberà (Barcelona), reali-
zadasen el ultimo cuarto del siglo XII, J. Sureda, La pintura romànica en Cataluna, Madrid, 1981, 311-
312. 
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species crucis quid est nisi forma cuadrata mundi"^*- y la idea de la redención 
humana: "Crux est reparatio vitae,/ Crux est destructio mortis"^^ Su inclusión 
ha de entenderse ademàs en función de un momento histórico muy particular. 
Si seguimos la datación propuesta por P. de Palol, que fechaba la obra a 
finales del siglo XI, la tela se realizaría bajo la eufòria de primera cruzada, a 
cuya predicación en el concilio de Nímes, de 1096, había asistido el propio 
obispo de Girona, Berenguer Umberto (1094-1111). En esta ocasión las 
ordenes del Papa Umberto II a la Iglesia catalana habían sido muy claras: sus 
energías tenían que concentrarse en la reconquista de Tarragona^^. Los conci-
lios convocades en Girona en 1097 y 1101 buscaren precisamente reforzar el 
papel de la Iglesia en los asuntos temporales del nuevo conde de Barcelona, 
Ramon Berenguer III, instàndolo a cumplir los deseos del pontífice de recu­
perar no solo la antigua sede metropolitana, sinó también las ciudades de 
Valencià y Zaragoza^''. La tela, que pudo ser concebida para presidir tales 
reuniones, expresaba perfectamente una idea harto manejada en el ambiente 
de la reforma gregoriana: el gobierno de Dios sobre el universo. Esta peculiar 
sèrie de acontecimientos históricos explicaria ademàs esa concepción casi 
"imperial", o al menos ideológicamente aúlica, del Bordado de Girona, así 
como el protagonismo que en él se le da al cicló de la Santa Cruz, un relato 
entonces en boga que recordaria al cristiano militante su obligación de defen-
der su religión contra el infiel. 

Personajes tan ligados a la sede como el conde Berenguer Ramon II y 
el achilevita Petrus Pontii murieron durante la primera cruzada, y el propio 
Berenguer Umberto, con toda probabilidad el promotor de la obra, en 1109 

5* J, Beer, "Nouvelles reflexions sur l'image du monde dans la cathédrale de Lausanne", Revue 
d'arts, 10, 1970, 60, fig. 9. En la exegesis cristiana los cuatro brazos de la cruz simbolizan los puntos 
cardinales de la tierra, G. Willard Benson, The Cross. Its History and Simbolism, Nueva York, 1976, 
107. Cf. V. Elbern, "Bildstrulctur-Sinnzeiciïen-Bildaussage. Zusamraenfassende Studie zur unfigürliciíe 
Ikonographie im frühen Mittelalter",/lf·tó Medievale, I, 1983, 17-48, espec. 24-26. 

55 G. Willard Benson, op. cit., 107. 

56 A. Merino y J. de la Canal, Espana Sagrada, 43, Madrid, 1819, 192. 

5' Ibidem, 239-241; J. Villanueva, Viage literària, XIII, Madrid, 1850, 119-120; S. Sobrequés i 
Vidal, Els grans comtes de Barcelona. Biografies catalanes. Sèrie històrica. II, Barcelona, 1961, MI­
MS; F. Fita, "El concilio nacional de Palència en el ano 1100 y el de Gerona de 1101", 227-234; L. 
Batlle i Prats, "El brodat de la Creació i el brodat de la Invenció de la Santa Creu", Revista de Girona, 
92, 1980, 211-215. Sobre la cuestión de la restauración de la sede tarraconense, véase: E. Flórez, Espana 
Sagrada, 25, Madrid, 1859, 106-118. 
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hizo testamento antes de partir en peregrinación a Tierra Santa^s Xanto en 
Sant Pere de Rodes como en la catedral gerundense el cuito a la reliquias de la 
Santa Cruz se documenta desde antiguo^^. Era precisamente el dia de Viernes 
Santo cuando tenia lugar en Girona la adoración de la Santa Cruz, cuya relí­
quia se encontraba en 1346 en el altar mayor*°. La gran cruz con la que 
aparece Constantino en el Bordado de la Creación^' rememoraria ademàs la 
"crux magna et rubea lumine undique adornatam", que según la leyenda local 
se le apareció un viernes a Carlomagno durante el asedio de Girona para indi-
carle el lugar en donde habría de edificar la catedral^z. 

La leyenda que rodea uno de los laterales del Tapiz de San Cuniberto 
de Colònia -"POPULUS QUI CONSPICIT OMNIS ART(IS) ELABO-
RATUM- es una clara llamada de atención al fiel, como miembro del pueblo 
de Dios y de su Iglesia, para que contemple la magnitud de la obra divina y 
cèlebre el poder del Creador*^ gg trataba de los tempora y signa, a través de 
los cuales los hombres podían calcular la Pascua, los viajes, las navegaciones, 
y la època de las siembras y las cosechas^*. Estàs imàgenes recordarían según 

5* Según el necrològic conservado en el manuscrito del Martirologio de Adón: "Idus Julii 
Petrus Pontii huius sedis archilevita, qui obiit in expeditione hierosolimitan anno MXCVIU", A. Merino 
y J. de la Canal, Espana Sagrada, 43, 195; J. Villanueva, Viage litemrio, XIII, 121. La muerte de 
Ramon Berenguer II en Jerusalén queda registrada en el necrològic de Ripoll en la fecha de 20 de junio 
de 1097, S. Sobrequés, op.cit, 149. 

5' J. Villanueva, Viage literario, XV, 39-40. En un manuscrito del siglo XV del archivo de 
Sant Pere de Rodes se recoge una relación de reliquias de la abadia, entre las que se incluye: "quaedam 
ampuUa in quea est sanguis pasionis imaginis Domini. ítem de Ligno Domini, de Sepulchro, de Sudario 
Domini Jesuchristi. ítem lapis columna ubi Christus fuit ligatus et verberatus", Ibidem, 229-230. 

'>" Ibidem, XII, 202. En la relación de reliquias del altar mayor realizado en 1346 se lee: "Hic 
vero reliquae habentur in altare Sancti Sepulcri et Sanctae Crucis", Ibidem, 340. 

*' P. de Palol, "Une broderie catalane", 1956, 246; ídem. El Tapís de la Creació, 54. 

''^ "Officium in festo Sancti Cardi Magni Imperatcris et Confessoris" (ex Breviar. eccl. 
Gerund. ms. anno 1339), lectio IX, J. Villanueva, Viage literario, XII, 269. 

(•' W. Nyssen, op. cit., 82; P. Frowin, op. cit., 167-168 M. Panadero, op. cit., 130. La leyenda 
estaria retomando la alabanza que hace el Salmó, 8,4 a la majestad de la creación divina: "Videbo celos 
tuos opera digitorum tuorum lunam et stellas que tu fundasti". Dicho texto seria precisamente utilizado 
por el pintor Fernando Gallego para acompaüar a las figuraciones de la bóveda celeste de la Biblioteca 
de la Universidad de Salamanca (1485-1490), X. Gudiol, "Las pinturas de Fernando Gallego en la 
bóveda de la Biblioteca de la Universidad de Salamanca", Goya, 13, 1956-1957, 13. 

(^ Esta idea, ya recogida en los Aratea -"et quibus annorum vclantia lumina nosces" (Ciceronis 
Aratea, verso 240)- tomarà un especial desarrollo en los comentaries hexamerales del siglo XII, S, 
Cohen, "The Romanesque Zodiac: its Simbòlic Function on the Church Façade", Arte Medievale, IV, 
1990,43-54, espec. 46. 
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Ruperto de Deutz la grandeza de la creación y servirían para mover a los 
fieles con su trabajo al servicio de Dics en la sagrada Iglesia de Cristo^^ -£sta 
idea se puede entender perfectamente en el contexto de la Cataluna del siglo 
XI, en la que, debido a las luchas entre magnates, las cosechas y las casas de 
los campesinos eran objeto de continuos incendies y pillajes. Para poner fin a 
la situación, la Iglesia convoca en 1068 y 1078, con el apoyo de los condes, 
dos concilios en Girona con el objeto de establecer la Paz y la Tregua de Dios. 
En ellos se imponen una sèrie de cànones destinados a proteger a los inde­
fensos rústicos de robos y asaltos^^. La trilogia formada en el bordado por las 
imàgenes del tiempo, del Dios Cosmocràtor y de Constantino, no estaria muy 
lejana en su concepción de la idea de una Iglesia todopoderosa unida al poder 
condal, cuya función era la de restaurar y hacer prevalecer el orden natural. 
No resulta pues extraüo que en otro de los monumentos de claro compromiso 
entre la Iglesia y los condes, la portada de la abadia de Santa Maria de Ripoll, 
se vuelva a reservar un lugar privilegiado para el tiempo del rústico. 

*5 Ruperti Abbatis Tuitiensis "De Sancta Trinitate et operibus ejus", I, 45, P.L. 167, col. 236; 
M. Panadero, op.cit., 188; S. Cohen, op. cit., 46. 

« Los Usatges de Barcelona, 173, 3-5 y 174, 6, ed. F. Valls Taberner, 133 y 142. Cf. A. 
Merino y J. de la Canal, Espana Sagrada, 43, 230-233; J. Villanueva, Viage literarío, XIII, 109. 

113 



MANUEL A. CASTINEIRAS GONZALEZ 

J 

'i '.-••- 4 • ^\ lj0^t^F'^S íàm 

dÉl#" tu: 
Fig. 1. Bordado de la Creación. Museo la Catedral de Girona. 

Fig. 2. Zodíaco de Villa Albani. Roma. 
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Fig. 3. Helios, Horas, Meses y Zodíaco. Tratado de Ptolomeo, Ms. Vat. gr. 1291, fol. 9r 
(Foto: Biblioteca Apostòlica Vaticana). 

Fig. 4. Sansón. Bordado de la 
Creación, cenefa superior, lado 

Izquierdo. 
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Fig. 5. Caín (?). Bordado de la Creación, 
cenefa superior, lado derecho. 

Fig. 6. Planisferio celeste. Boulogne-sur-Mer, Bibliothèque de la Ville, Ms. 188 fol. 30r. 
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Fig. 7. Marzo. Bordado de la Creación, cenefa lateral izquierda. 

Fig. 8. Junio. Bordado de la Creación, 
cenefa lateral izquierda. 
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Fig. 9. Personificación del Sol. Vat. 
Reg. lat. 123 fol. I64r (Foto: 
Biblioteca Apostòlica Vaticana). 

Fig. 10. "DIES SOUS". Bordado de la 
Creación, cenefa lateral izquierda. 
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Fig. 11. "CETE GRANDIA". Bordado de la Creación, medallón central. 

Fig. 12. "De cetu". Vat. Reg. lat. 123 fol 201v (Foto: Biblioteca Apostòlica Vaticana). 

119 



MANUEL A. CASTINEIRAS GONZALEZ 

rurtmr 

catuf0ea<i&tf Afíenfertcofta- e^ofienfcixm ctxyncfffno • Ii/cfrrinfícwc 

Fig. 13. "De pisce qui auster dicitur 
Apostòlica Vaticana). 

Val Reg. lat. 123 fol. 202v (Foto: Biblioteca 

- ! 5 P ^ ^ 

Fig. 14. Sacramentario de Fulda. Berlín, 
Staatsbibliothek, Ms. Theol. lat. 192. 
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Fig. 15. "ANNUS". Bordado de la Creación, 
cenefa superior. 

Fig. 16. Cristo-Logos. Bordado de la 
Creación, medallón central. 
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Fig. 17. "SOL, LUNA, FIRMAMENTUM". Escena de la separación de las aguas 
(Gen. 1, 6). Bordado de la Creación, medallón central. 

Fig. 18. "ANNUS, DIES, NOX". Tapiz de St.-
Ewald. San Cuniberto de Colònia. 
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